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Gut,111án-y de ello no creo qufl haya hasta ahora 
indicio alguno-, tengo por muy lógico y proba­
ble que Cervantes la aprendiese en Salamanca 8D 

los días en que aquella sátira tuvo actualidad é 
interés, y que al escribir los versos que pre~eden 
al Quijote, parodiando en ellos á su sabor loa 
motes, empresas y blasones que Lope estampó 
á los comienzos de ·su Peregrino, y burlándose 
muy donosa.mente de las continuas quejas con que 
el Fénix se dolía de su mala ventura y de la 
guerra. que le bacía la envidia (1 ), no fué mucho 
que á este propósito recordase los versos que 
Fr. Domingo disparó á su inmortal advorsario, y 
dijese de Lope, con harto despecho é ironia1 lo 
que el dominicano dijo de Fr. Luü1: 

«¿Qué Don Alve.ro de I,11-1 

qué Anfbal el de Carta-, 
qué rey Franci!ICO en 'Espa­
se queja de et1 fortu-?» 

Notorio t1s, desde que el insigne Hartzenbusch 
descifró el sentido de estos verims, que en ellos 
decía Cervantes, por medio do la maga Urganda, 
á su libro: «Si te humillas en la dirección (dedi­
catoria), ningún burlón te dirá: ¡Mfrrn qui gran 
lombre ó qué gran de119raciado .,e qutja d~ ll 
for,una/-. (2). Y tan propio de la ironía ct1rvan• 

(1) Conocldu de todoa aon 
(2) vuse el admirable arUcnlo de llartsenbasch Ctrve111U. f 

LoJ>• en 160/J y la Nueoe1 blogra(f¡¡ de Lop• de Vega, por O Oa· 
,etano Alberto de la Barrera, al frente del tomo 1 de tu oiw., 
'• Lope, publlcadu por la Real Acadea,.la iaplllola, p61i■a ü& 
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iesoa era este pensamiento1 y tanto Je duró, sin 
duda por lo bieu que se acordaba con cierta11 
ideas suyas, la mP-moria de la glosa de Fr. Do­
mingo, que todo.vía en el Pe,.ailes se hallo. una 
especie de paráfrasis de ella, que vagamente la 
recuerda, así por el sentido como por los ejem­
plos alegados: 

«Si yo viera á un A11lbnl co,·logine11 retirado 
en una ermita, como vi á un Carlos V encerrado 
en un 1nonasterio, suspendiérarue y adruirárame¡ 
pero que se retire un plebeyo, que se recoja un 
pobre. ni me admira ni me suspende.» (1). 

7. 0 Y aún existen otra11 dos coincidencias 
dignas de i;er apuntadas en "'ste ya largo proc&- · 
so, cuale~ son las d11 las matrículas de Bartolo­
mé Leonardo de Argensola, y singularmente las 
de Pedro LiMn de Ria1.a, que tuve la fortuna 
de hallar en Salamanca, con la fecha que se­
fta)o á 1011 estudio11 de C'.,ervantes en aquelJa Uni­
versidarl. 

Pedro LiMn de Ria1 ... '\1 el <'elebrado dramáti­
co de cuyas comedias sólo han llegado hasta nos­
ot.ro1:1 los títuloH, conservados en una carta de 
Lope al de Sessa, aquel rle quien dijo el padre 
de nueinro teatro: 

•Uiudatles compitieron por Homero 
Y por Liñán agora, pnM lt !/OZa 
Cae tilla y l, prtlffldf. Zaragoza,, 

Cl I l'tr1ilu, ltb. 11, cap. XI . 
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fué uno de los poetas celebrados por Cervantes 
en el t:anto n Calinpe(Galatea, 1ó84). He aquí el 
elogio: 

«El Hacro Ibero, Je dorado acanto, 
de siempre verde yedra y blanca oliva 
su frente adorne, y en alegre canto 
sn gloria y fama pa.ra siempre viva, 
pues sn 1111ti~uo valor ensalza tl\nto, 
qne al fértil Nilo de su nombre priva 
de Pedro de Liñán la ,mtil plllmll, 
do to,lo el bien de A.polo cifrl\ y 11uma..» 

Y aunque hnstn nhorn 110 se sabía de Liftán 
sino que estudi{, en la Uni\'er::;idad de Salaman­
ca, donde fné contemponineo de Góngora (1), 
registrando yo en 18!17 a1p1ell111i libros de matrí­
culas, tuve la suerte do encontrar lns suyas, y 

acaMO con ellai; la revelación de su patria.. 
l.ª Ma.tric11la11 de 168:t-83.-Ca,wuista.~ (em­

piezan al folio 22). Al mismo folio 22: Pedl'O l.i­
ñlin de /lin.w, 1Mt11rnl tic Tolrdo. 

2.ª Matrículas de 1683-8!.-Petlro /,iiitín de 
Riua, 1¡alural tic Tuledu. 

Y si por elitos anos estudiaba Liiián en Sala.­
manca, y CervanteH lo elogia tan caril\osamento 
en la Galo leo, concluida ya á los fine11 de 1683, 

(1) Don Cayetano A, do la Barrera: Cattttogo del teatro ~epa• 
1101, pág. 214, Do Oongora ball6 en Bala1nanca en 189'1 61lt& matrl• 
cula entro loa noblr, 11mero101 y diq11idadr.1 que, según coatum• 
bro, encabezaban a,¡uelloa registros: D~,. ,,.,¡, de G6ngorCJ, "" • 
tural da 06rdoba, 11 ,natriculd ant, mi, 1Jartolo111, Sttnchu, 
M'I/ »o tu Novi,mbr, tu 1619 ci.llO,. 
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¿11erá violento inFerir de aquí que Ja amistad de 
ambos ingenios naciese en las aulas imlmantinas 
donde, á lo que parece, fueron contemporáneos? 

Otro tanto puede decir.:1e re;;:pecto al insigne 
Bartolomé Leonardo de Argensola, cuyas matrí­
culas en la Facultad de Cánones para. los tres 
()urRos consecutivos d 11 1 =í8 I á 82. 1582 á 83 J 
1683 á 84, tuve también la fortuna de ha.llar eu 
los Registros salmantinos ( 1 ). 

Así, pues, con cada nueva coincidencia indicio 
ó dato que he ido agregando á este pr;ceso de 
observa~ión histórica, hase idn agrMdando y 
í9rtalec1endo en mí la so11peche. que llirve de tem& 
á este 111odesto e:itudio. 

Con razón notaba Benjumea- cuya crítica es 
mu~ho tnás feliz en la observación que en las so­
luc1ones-«el gran n1ímero de amigoA poetas que 
Cervant11s tenía-al publicarse la Galatea-110 
obst~nte el dilatn.do espacio de tiempo que de au 
patria estuvo ausente». y al\o.de: «El canto de 
Caliopr, 011 que tantos lle enumeran y He elogian 
moi;trando conocimiento de sus patriati, de su~ 
obrat1 Y t!U!I respectivot-t méritos, no parece sino 
estar escrito por un hombre avecindado por mu­
chos años en la corte» (2). 

Y, en efecto, como ya dije al principio entre 
1a 'd ·1· ' vi a mi 1tar y aventurero. de Cervantes antes 
de 1581 , Y 811 vida. Y su producción literario. des-

---
z}.1¡ Publiqué islas '/ otraa varlaa matrlcalaa en mi articule 

(t•w.Ua de Sal1J111011ca. (l,0, &poflCJ Kod,rnCJ, Janlo de 1897.) 
) l,a " rdad •0br, ,¡ Quijot,, p'glnu 116-117. 



186 Dl'JL 11101.0 OB ORO 

de J 688-84, medió, sin duda, un la,.o, un pueute. 
un pnnt.o de nnión1 una influencia hasta ahora 
desconocida, que, apartándole por algún tiempo 
de eu re!l.ida lncha por la exi;itencia, acercóle á 
algún grande foco de actividad y e~tímnlo inte­
lectual. donde se reveló de nna vez para siem­
pre su alta vocaci{m ne e:-icritor y por donde !'6 

relacionó, inici/, é infrorlujo en el mundo ne laH 
letras. 

En el cual acaso jamás hubiera entrado á i-e­
ºguir su vida de forzados trabajos, arriesgadas 
empresas y continuas andanzas y aventuras. Lue­
go el influjo que de aquel azaroso vivir le apartó 
fué de naturaleza que, ofreciéndole quietud y me­
dio11 de subsistenr.ia, le ac.ercó á la vida literaria 
mb que á otra alguna. 

Porque !labido Pi; que cada una de las grandes 
esferaR de la nsocinción y de la adividad huma­
na constituye un mundo aparte, con su atmósfe­
ra, 11u ¡,oblación, HU idioma, 11so11, leyei;, aficionu 
y tendencias propias. 

Y si en 1684-85 ha] lnmos á Cervantes ya den­
tro de e¡,;e mundo, avezado á Rus hábitoi;, natura­
lizado entre tius gentes, entregado á sus trabajos 
y empresn11, imprimiendo libros propios y elo­
giando loa ajenos, codeándose con )os más cele­
brado11 escritores é incluido por ellos rnlre lo~ 
famn110., inoenios de Castilla, claro es que de al­
gún modo pa.só de uno á otro género de existen• 
oia, y por alguM puerta ingreHÓ en aquella, nue• 
va vida. 

;.Por c¡ué no soponer que las pnertas gloriosas 
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por donde entrc'i en el mundo de las letras el pa 

dre de nuestra novela fuesen la" de las ínclitas 
escuelas salmantinas, donde á la sazón estu­
dia.han Argensola, Góngora, Liñán de Riaza 
Y_ tantos otros, qne, siendo sus condi11cipulos,. 
bien pudieron introdncirle y relacionarle Mn 
loe demás celebrados ingenios, con quienes tan 

pront.o le hallarnos unido con lar.011 de fraternal 
amistad? 

Y si en Salawanca recibió Cervante1, como 
quien dice, la iniciación y el bautismo Jit~rario 
¿cómo extrañar que guardase de su estancia 8~ 

~-ciudad del Tormes tnn dulce mellloria, y que 
diJe8e que ral1fl'hiw lu 110/untad d~ /'Olver d ella 
d lodos lo.\ qu,• di' /(1 flJJ(lrihilidnd dr s11 1•foienda 
l&a" gualatlo"! 

e· ¿ omo extraf'lar que , por obra y gracia de 
aquella suave remembranza, todos los estudian­
tes que ~~odujo la fantasía del autor del Quijot,, 
fuesen h1Jos de la ,lladre de La11 Cie11cias, y que el 
recuerdo_ de Salamanca y sus contornos brille por 
dondequiera en el animado mundo de sus pro­
dueoionesi' 

V 

Para resumir y completar mi hipótesiH fálta• 
me reep?~der á la. primera de las objeciones que 
s~gún d1Je á loe comienzos de este artículo, pu­
dieran oponerse á la pregunta que le eirve de 
epígrafe y do tema, la cual, formulada allí eo 
t&iii11 general, pudiera ahora exproHarse en tér-
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·minos más concretos, conocida ya la época que 
-condicionalmente-señalo á los estudios del 
autor del Quijote. 

¿Es lógico suponer que á Cervantei;, cumpli­
do::, ya los treinta y cuatro ó treinta y cinco an.os 
de su edad (l ), y á despecho de la vida errante y 
emprendedora que por entonces llevaba¡ á Cer­
vantes, que consta que en 1683 se hallaba po­
bre (2), ocurriérasele, por mero capricho ó por 
sólo amor al saber, irse á estudiar á Salamanca? 

Y cierto que esta objeción no puede ser más 
racional y bien fundada¡ pero, como dije al pre­
venirla, no destruye el fundamento de mi hipóte­
sis, si bien la reduce y concreta á términos más 

limitados. 
Porque, demot1tradA. mediante testimonio feha­

oiente la pobreze. <le Cervantes por aquelloti días, 
y siendo notoria y documentada también la vida 
errante y 11.venturera que poco antes llevaba, de 
admitir ó suponer siquiera su estancia y estudios 
en Salamanca por aquella fecha, admitirse debe 
juntamente que no pudo vivir en aquella ciudad 
ocioso ni con recursoB propios, ni estudió por sólo 
su gusto y afición al saber. I.,ógico es, pues, in­
ferir que, oareciendo de medios para vivir ociosa.-

(1) Sabido es que tu6 1ia11tl11do el 9 dtt Octubre de 1647. 
(2) Medlanto el documento n'1mero 26 de los publicado, por el 

Br. P6rc1 Pa~tor, c¡ue acre~lh, haber empehdo Cervantes cinco 
patios de tafetb: por orden de ~11 hermana doffa Magdalena, J cla· 
ro eata que aunque los palloa no oran de Cervantes, no debla ()ate 
de contar con recQrtoS propios para socorrer i ea her111&0a, por­
q1111 f. aer ul, oo lnlblese empebdo aqulla tela. ' 
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mente, ejerciese alguna profesión ó practicase 
algún trabajo compatible con los estudios. y 
cierto que ni las comisiones y viajes por cuenta 
Y en servicio del Rey, ni los negocios financieros 
ni la cobranza de alcabalas aparecen compatibles 
con el aprendizaje de la Filosoíía, con la nsisten­
ci~ ~ las aulas, con la producción literaria y el 
asiduo trato con loe ingenios, de todo lo cual dió 
d~ allí á poco muy visible testimonio la publica­
ción de la Ca/atea, tan encomiada y encomia­
dora de los más famosos poetas de entonces. 

. ~':idente y fuera de duda me parece la impo­
sib1hdad de que Cervantes simultanease la asis­
ten~ie. á las aulas, el cultivo de la poesía y el 
comercio literario con trabajos de índole diver­
sa, ni menos opuesta al ejercicio do las letras y 1 J 1 
0 que es más, hasta la propia citada mención 

que largos años después hizo él mismo de Sala-· 
manca exc!uye la suposición de que su vida. en 
aquel!a ciudad fuese afanosa y sobrecargada de 
traba~os, pues, á ser así, no hubiese gustado tan 
á su S!\bor de la apacibilidad de su vivienda ni 
hubiera sentido heclli:.ada la voluntad con eÍ de­
aeo de voluer á ella: que no es humano deleitarse 
con el recuerdo de los lugares en que se ha pa­
decido. 

. F~ndándome en todo esto, dije antes que el 
influJo que le apartó de su azaroso vivir y 

I 
al 

parecer, le llevó á Salamanca, fuó, sin duda, de 
natural~za que, ofreciéndole quietud y medios 
de subsistencia, le acercó á la vida literaria. más 
que á otra alguna. 
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¿Pudiera, por ventura, hallarse entre los ulfOa 

y prácticas de aquella época alguna ocupación, 
cargo ó ministerio á un tiempo lucrativo y com­
patible con la vida sosegada y con el ejercicio de 
las letras, y que satisfactoriamenté e;¡¡plicai,;e la 
presencia de Cervantes en Salamanca y el por 
qué de suH e!lturlios en aquella edad y circuns­
tancias? 

Una ocupación ó cargo había, á nu ver, muy 
propio de las costumbres de aquel tiempo, y que 
cumplidamente satiafaría las dudas enunciadas 
y llenaría las condiciones requeridas en el oaao 
que estudiamos. 

Nadie ignora que por entonce111 no era, cierta­
mente, deshonroso el servirá los grandes sefiores, 
_y que el mismo Cervantes sirvió á los de Sesea y 
Lemo», y fué en Roma camarero del cardenal 
Aquaviva; y 1:1iendo esto así, supongamos que 
algún caballero de la corte hubiérale confiado, 
en calidad de ayo ó mayordomo, la tutela y cui­
dado de algún mancebito de los muchos que en 
tiernos al'los enviaban los nobles á estudiar á 
Salamanca. 

Y esto supuesto, fácilmente se comprenderá 
que, una vez en ella, Cervantes, tan aficionado 
y curioso de todo saber que leía hasta los pap&­

los rotos gne hallaba por las calles, no de&&pro­
vecharia a.quella feliz ocasión de saciar los anhe­
los de su inteligencia; porque luera de todo pun­
to inverosímil 1uponer que, pueato el sediento al 
borde de la fuente, no bebiese. 

Y ya que de las memorias de aquella Uuiver-
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sidad const.a i¡ue el gra11 rnrd1mal (;iJNiero, acabó 
en ella. su carrera 1icndo hacltilkr de pu.pito, 1,.,.. 
ganarse ti 11~stenlo (1), ¿será mucho suponer que 
allí donde J1ménez de Cisneros fué bachiller de 
pupilos, Miguel de Cervantes fuese ayo, precep­
tor ó mayordomo de e11colares nohles ó adin&­
ra.doR? 

Y aquí ocurrirá preguntar: ¿Pero siendo Cer-
~a~tes tan fiel copiador de la realidad y tan aub­
Jet,vo en todas sus obras, dejó, por ventura, en 
ellas alg_ún rastro ó indicio, por leve que fuese, 
que arroJe alguna luz ó recuerde á lo menos este 
su género de vida en Salamanca:' 

Tengo para mi que ciertos pasajes de algunas 
~braa cervantinas serán la mejor respuesta que 
a esta pregunta pudiera darse. 

Recuérdese, ante todo, lu /lu,Ylre fregona, 1 
-obsérvese que cuanto allí se lee de loa manoeboa 
Carriaio y Ave,idano, de su partida de Salaman­
ca, en co1npañta de dos criadoa de /'ala, amén del 
ª~º• q1te ae_ h<wia dejado crecer la harba JJOr q,u 
duae at,toridarl á 11u cargo; y lo que se sigue del 
robo de los cuatrocientos e1:1cudos, de la excursión 
á ht. fuente de Ardalee, fuga de los mancebos y 
apuros del selior ayo, parece vivído. 

Diríase que los mancebito11, como el autor loa 
llama, jugúronle, en efecto, alguna mala pasada, 

(l) Reaella bl1tllrlet. de la Universidad de 8al1m11ca, ~eclta 
:or loe doctore¡ D. Manuel Hermeneg!Jdo Dávlla ... , D. 8ala111a10 

llls ... Y D. Santiago Diego de lladruu (Dhlla rector) 1 remití 
4

• • la Dlrecolóo general de rnatrucclóo pllbllca por el R~ccor 
a 11Ja111a Unlnraid&d. 8al1111anca, 1819; pif. &,. 
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y que por eso dice socarrona é ar6nicamente Cer­
vantes: enviaron con eUoK un "Vº que los gober 
naae, que tenla mda de hombre ele birn que dr d11-
creto. 

y en verdad que parece que Cervantes tenía 
muy andados y medidos los caminos que llevan 
n Salamanca cuyas distancias puntualmente ex­
presa, y con~cia por experiencia propia su vida, 
estudios y escolares. • 

y cierto que si autoridades respetables no pn• 
sioran 00 tola de juicio la legitimidad do /,a Tia 
fi119ida, no estaría yo á dos dedos do ahijáreel_a 
á Cervantes nunquo sólo íuern por aquella anr 
ronda y vivn,desoripción do los varios géneros de 
estudiantes que la cursaban, ~n cnal es tal y tan 
gallarda y pintoresca' r¡ue parece c•.aída de su 
plnma de oro. 

Poro, prescindiendo de ~st~ novela-aunque 
eerJa valiosa pieza do conv1cc1ón en este proce­
so-, recuérdese la del Liwi~iado l'idritra, tnn 
llena de menciones y roferonc1as á Salamanca, y 
téngase ¡1resonte este pasaje do f:l vfaca{no 
fingido: . 

Dice Solórzano: « ••• La suerte ha querido que 
de Vizcaya me enviase un grande amigo mío A 
un hijo suyo vjzcafoo muy galán, par~ q"e vo le 
lleve d Salamanca 11 le ponga de m, ""'1110 en 
compañia que le ho1tre 11 maeiie ... > -

y cierto que os muy digno de nota que las 
matdoulns de Diego de Carriuo le declaren na­
turnl de Bilbao. Pero, aparto do quo fuera ó no 
vizcaíno el escolar confiado á Cervantes-por-
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qne esto bien pudo ser obra de la ficción- lo . ' cierto es que cualquiera dirin que conoció en 
Salamanca al vizcaíno Diego de Carrinzo á quien 
hizo burgalés en La lluslre fregona, y 1~ verdad 
es, en suma, que en las obras de ~rvantes no fal­
tan, ciertamente, menciones á los estudiantes y á 
su¡¡ ayos en Salamanca. 

¿Com11artirfo Cervantes algún recuerdo de 
aquellos tiempos con el fingido Avellanedo, autor 
del ¡isoudo-QuiJole~ 

Lo cierto es que-como muy sagaz y atinadn­
mente observó Benjumea-Oorvaotes en El co/

0
• 

t¡uio de lo, perros y AveJlaneda al final de su no­
vela coinciden singularmente en referirse á una 
mi,ma per,ona quo vivía ó fué encomendada á 
un mesonero de J'aldea,Ji/Jas (1), á cuyo lugar 
vuelve á referirse por cierto Cervantes en fA 
llu,Jre fregona y en otras obras suyas. 

La extrnfla y picnnte coincidouria pudiera 
muy bien inducirnos á creer quo Avellaneda, 
como el autor de las /\'fofas !J Pauorcs, conocía 
A Cervantes desde los tiempos en que éste estudió 
en Salamanca, y es muy do notar que uno y otro 
fuesen tan declarados enemigos del autor do] 
Quijote.. 

Pero, prescindiendo por ahora de éstas y otras 
curiosidades que acaso en adelante serán objeto 
de particular estudio, diré, en resumen, quo así 
en las obras de Cervantes como en las de sus 
contemporáneos, y en la serie de datos y coinoi-

(l) Lo lltt'clacl 1obr, ,l Qvijo,1, p4JIIIIB 260-IGC. 

ta 
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dencie..'l apuntado.a, me parece hallar vivos indi­
cios de la estancia y estudios de Cervantes en 
Salamanca. hacia la épaca que dejo indica.da.. 

No pretendo vender por hechos mis oonjetarag 
ni graduar de verdades históricas mis hipótesis; 
pero si con ellat-1 logre..~e que, excitada. la curio­
sidad de los eruditos, alca.nzara a.lguno con ma­
yor suficiencia y acierto á edcla.recer este igno­
rado periodo de lo. vida. del más glorioso de 
nuestros escritores, tendría.me por muy dichosa. 
y bien pagada de estos humildes trabajos. 

III 

DE LOP.E 


